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[…]  fra l’ultima parola detta

e la prima nuova da dire

è lì che abitiamo.

PIERLUIGI CAPPELLO, Assetto di volo.





Presentación

Hace años nos inspiraron las palabras de un conocido, Antoine Martan, para quien dejar de aprender un idioma era como «un viaje en un vagón de tren, de espaldas a lo que venga», perdiendo de vista el paisaje y limitando las posibilidades de ver lo siguiente. Dejar de dudar y dar todo por sentado viene a ser lo mismo: cierra nuestra mente (en cualquier ámbito) a la posibilidad de descubrir nuevas perspectivas y paisajes. Aprender un idioma nos obliga a mantener la mente abierta a las preguntas y a las dudas gracias a las cuales seguimos explorando, creciendo y comprendiendo más a fondo un ser vivo que fluye y se transforma continuamente arrastrando en su caudal nuestra forma de comunicar, sentir y ver o concebir el mundo.

En los pliegues de estos cambios se sitúan muchas dudas que cualquiera, incluso un/a nativo o nativa, tienen acerca de una lengua. En el caso de dos idiomas tan cercanos como el español y el italiano las dudas y las posibilidades de confundirse y malinterpretarse aumentan. Al enfrentarlos, podemos convertir dudas y errores en excelentes profesores y así aprovecharlos para aprender de ellos.

Al escribir este libro hemos querido contestar a 100 dudas, no solo gramaticales o léxicas sino también sociolingüísticas o más generales, de todos los niveles y dificultades, que nos han planteado nuestro alumnado y amistades hispanohablantes y que hemos recabado en foros sobre enseñanza/aprendizaje del italiano. Hemos contestado con el ánimo de describir, y no prescribir un uso normativo unívoco, intentando destacar diferencias y contrastes entre los dos idiomas. No hemos desdeñado el habla cotidiana o más informal ya que opinamos que una lengua se habla con mucha propiedad no solo en su registro más culto y literario sino también en otros contextos, y el hablante experto sabe manejar y elegir en cada situación el registro más apropiado. Aprender es una exploración continua que nos lleva a experimentar y derribar falsos mitos y prejuicios. 

Para ayudar en esta aventura hemos dividido este trabajo en seis bloques o apartados, empezando por las dudas generales o sociolingüísticas, centradas en los usos y variedades de la lengua. Hemos hecho especial hincapié en este apartado con la intención de revelar la complejidad del panorama lingüístico de la Bota, único en ámbito europeo y hasta hace muy poco escasamente considerado en los manuales de lengua, incluso los textos para un público italiano. A pesar de ser un idioma muy similar al español en muchos aspectos de sintaxis y gramática, el lector podrá descubrir su peculiar y fascinante dimensión sociolingüística.

En los siguientes apartados nos hemos centrado en distintos niveles de la lengua para, siguiendo criterios específicos y un número variable de dudas, abarcar las diferentes áreas del estudio del italiano. No hay que concebir cada bloque como un compartimento estanco ya que la duda de un apartado puede entrelazarse con las siguientes o encadenarse con la de otra sección. 

Tras este aviso a navegantes, aclaramos los criterios de organización de cada apartado. Para las dudas sociolingüísticas nos hemos movido en espiral; la trayectoria emprendida se ha ido alejando progresivamente de un punto central. Para el segundo bloque, dedicado a dudas sobre aspectos fonéticos y ortográficos, nuestra guía ha sido el orden alfabético en líneas generales. Los tres bloques siguientes se dedican a las dudas relacionadas con las distintas categorías gramaticales: en primer lugar, los verbos; a continuación, nombres, adjetivos, determinantes y pronombres; y finalmente nexos (preposiciones, conjunciones y adverbios). En cuanto a los verbos, hemos recogido dudas a partir del presente de indicativo para seguir con los tiempos de pasado y futuro, rematando el recorrido con el subjuntivo; en este recorrido, la casuística ha tomado en cuenta casos específicos y usos peculiares de los verbos italianos. En el último bloque, que examina cuestiones léxicas, hemos intentado seguir, una vez más, el orden impuesto por el alfabeto. De pe a pa. Todos los ejemplos están en los dos idiomas para que todos, incluso quiénes tengan un nivel inicial, puedan seguir mejorando y ­aprendiendo.

En algunas de las dudas hemos insertado una sección adicional —una especie de «alto en el camino»—, en la que resaltamos o exploramos temas específicos, relacionados con ellas que pueden ser relevantes o curiosos en el proceso de aprendizaje del italiano. 

En toda la labor llevada a cabo hemos descrito las normas actuales sin, como hemos adelantado, querer prescribirlas. En su evolución constante, lo que hoy es excepción puede convertirse mañana en regla. En los ejemplos que acompañan las explicaciones, no obstante, hemos señalizado ciertos usos incorrectos ([image: Símbolo de un círculo con una gran equis en el centro.] ), para distinguirlos de los correctos ([image: Símbolo de un círculo con un tick o marca de verificación en su interior.]).

Además de esto, hemos dado mucha importancia al léxico y a los ejemplos porque es nuestra opinión que un mejor conocimiento léxico nos permite una mejor comprensión y participación en la sociedad italiana y su cotidianidad. Nos da poder y alas (suena a eco de un anuncio) de definir, inventar y jugar con nuestra nueva identidad lingüística. Al fin y al cabo, ser dueños de otra lengua significa meterse en su piel y hablarla con propiedad no solo en su registro más culto y literario sino en todo contexto, sabiendo elegir en cada situación el registro más apropiado.

Al final del libro, y con la finalidad de facilitar al máximo su consulta, hemos incluido un Índice de palabras, expresiones y materias que permite localizar alfabéticamente las cuestiones, temas y palabras que se explican y dirige directamente el número de duda donde estos se tratan. En algunas dudas —especialmente las que abordan neologismos, extranjerismos, modismos, falsos amigos o interjecciones— se relacionan tantos vocablos que, por razones técnicas y materiales, hemos renunciado a recogerlos todos en este índice alfabético que cierra el libro, un libro que quiere y tiene que ser de bolsillo. Aun así, algunos de los términos más curiosos o frecuentes se han colado.

Como avanzábamos antes, a la hora de elegir las dudas hemos aprovechado errores frecuentes o preguntas recogidas en clase, en foros de internet o en las situaciones más dispares y hemos contestado con explicaciones breves, intentando que resulten asequibles para todos, y ejemplos concretos de usos correctos o preferibles. A veces, pensando en las interferencias, hemos puesto de relieve ejemplos incorrectos o no recomendados. Ojo, no solo hemos recogido dudas, errores o cuestiones planteadas por docentes, estudiantes, amigos y amigas, sino los que nos han ido surgiendo a nosotros mismos a lo largo del camino. Lejos de considerarlos un obs­­táculo, los hemos acogido y solucionado con mucha ilusión y, siempre que ha sido posible, las hemos aliñado con datos históricos y curiosidades. 

Para orientarnos hemos usado no una, sino muchas brújulas o fuentes —textos normativos, gramáticas, sitos, foros— entre los cuales destacamos los de la Accademia della Crusca y el sitio de la Enciclopedia Treccani. Nuestras fuentes —bibliografía y enlaces útiles— están indicadas al final de este volumen. 

Al entregarte esta investigación, deseamos que no solo aclares muchas de tus incertidumbres e interrogantes sobre el italiano y corrijas errores habituales, sino que sigas enamorado del proceso de aprendizaje y de la reflexión que conlleva. Mirando nuestras intenciones al trasluz habrás entendido que, para los tres, estudiar y aprender una lengua no es solo adquirir reglas y vocabulario; gracias a las dudas esperamos permitir adentrarte en un viaje lleno de sorpresas y oportunidades para descubrir algo nuevo. No queremos que dejes de preguntar y dudar, sino abrir el camino para explorar y experimentar.

Porque, al final, dudar no es más que la chispa que mantiene viva la curiosidad y nos impulsa no solo a aprender una lengua, sino a vivir más intensamente. En conclusión, sin dudas el aprendizaje y la vida misma se estancan.

Disfruta de cada duda y… buon viaggio!

LOS AUTORES





Dudas sociolingüísticas

1. ¿Cuál es la mejor forma de hablar italiano?

La respuesta no es ni sencilla ni inmediata. Viajar por Italia o simplemente escuchar un programa de radio, un podcast o ver una película o un programa en la televisión permiten descubrir muchos acentos diferentes que proceden de múltiples dialectos, regionalismos y palabras foráneas de nueva adopción o recién cuño. El italiano que escuchamos, hablamos o simplemente estudiamos hoy en día es un producto influido por la historia, la geografía y la cultura de la península, así como por la globalización, los medios de comunicación y la escuela. Su base histórica suele considerarse la lengua vernácula toscana o florentina. El prestigio de esta variedad se debe a las tres corone fiorentine —Dante, Petrarca y Boccaccio— y, poco más tarde, a la influencia del Renacimiento florentino, que convirtió la capital de esta región en un centro cultural de gran relieve en toda Europa. Siglos más tarde esta variedad fue recuperada y usada deliberadamente por otro padre de la literatura italiana, Manzoni, autor de Los novios (I promessi sposi). Durante ese mismo siglo se fraguó el proceso muy tortuoso de unificación de Italia —Risorgimento—, animado además por un debate muy intenso sobre la questione della lingua. El 17 de marzo de 1861 nació Italia: el mosaico que constituía la península se convirtió en un único Estado bajo la monarquía de los Saboya. Hacía falta establecer una lengua común en un contexto dialectal en el que hablar italiano tampoco resultaba natural para la clase política. El mismo Cavour, uno de los principales artífices de este proceso y primer ministro del nuevo Estado, lo hablaba de una manera muy torpe. La lengua con la que se pretendía crear un sentimiento de identidad nacional había de ser principalmente culta y literaria, utilizada por sus figuras más insignes.

Estos antecedentes permiten entender, por lo tanto, la razón por la cual, hasta hace relativamente poco, se consideraba el toscano la forma más prestigiosa de hablar italiano. Algo similar, con las debidas distinciones históricas, habría sucedido con el inglés de Oxford o el español de Valladolid. Sin embargo, hoy en día hemos dejado de considerar un acento superior a otro y, para zanjar la cuestión, podríamos sugerir lo que ya proclamaba Cervantes: «Cuando a Roma fueres, haz como vieres» (el Quijote II 53), una adaptación muy libre e idiosincrática del Ubi cumque fueris, facias quod romanos (‘allá donde vayas, haz lo que hagan los romanos’). Allá donde fueres, haz lo que vieres. 

Nuestro modesto y simple consejo es, por tanto, hablar acomodándose al lugar en el que uno se encuentra, ya que hablamos o estudiamos una lengua con la finalidad de relacionarnos y, eventualmente, integrarnos o conocer cierta realidad. 

En resumidas cuentas, toda relación se forja y fortalece a través de la palabra y la capacidad de entrar en contacto y tener empatía con los demás. En lugar de buscar el mejor italiano, busquemos la palabra más adecuada e idónea.


EL ITALIANO NO EXISTE. O QUIZÁ SÍ, COMO LOS PARCHES DE ARLEQUÍN

Y por eso mola, como Arlequín.

Ahí va un ejemplo que procede de Sicilia, y que todo el mundo entiende en Italia. Se trata de la interjección minchia!, muy vulgar, usada para expresar sorpresa, asombro, incredulidad e, incluso, insultar a alguien. Inicialmente relacionada con los genitales masculinos (en Sicilia sigue siéndolo), esta palabra, a pesar de su carga vulgar, se ha suavizado y se usa de manera (casi) inofensiva en el habla coloquial. Algunos de sus derivados minchione (‘imbécil’), minchiata (‘tontería’) se pueden encontrar incluso en las páginas del escritor Verga.

Certo che Matteo è proprio una testa di minchia/minchione. Non fa altro che sparare minchiate. (‘Desde luego Matteo es un idiota. No hace más que decir tonterías’).

Ma che minchia dici? (‘¿Qué cojones estás diciendo?’).

Minchia! (‘¡Coño!’, expresando asombro*).

* [Nótese que en italiano se utiliza el órgano reproductor masculino (en este caso, siciliano :-D), mientras que en español se utiliza el femenino].

A este respecto hay que decir que en las últimas décadas los medios de comunicación, el cine, la música y la escuela han difundido un italiano estándar y más homogéneo. Pese a esto, en la vida cotidiana muchos hablantes —sobre todo las generaciones menos jóvenes— siguen utilizando un dialecto, revelando así una identidad local aún marcada por dialectos y acentos regionales. 

Una estancia en Italia nos revela que cada zona tiene su propio acento y, de una región a otra, podemos encontrar dialectos tan ­diferentes entre sí —en términos de vocabulario, gramática y pronunciación— que se podrían considerar idiomas en sí mismos. Napolitano, siciliano, veneto o sardo son solo algunos de los dialectos-lenguas que se hablan en ámbito familiar o informal y son el reflejo de la historia fragmentada vivida por nuestro país.

Son frecuentes los casos en los que la lengua nacional acoge términos dialectales extendiendo su uso a todo el territorio peninsular, tal y como hemos mostrado en el ejemplo de ­minchia.



2. ¿De los dialectos proceden solo palabrotas?

¡Claro queno! A lo largo de su historia, el italiano, como cualquier otro idioma, ha ido ampliando su léxico adoptando voces de otros idiomas, dentro y fuera de sus límites nacionales. Palabras inicialmente usadas en un ámbito local, han traspasado las fronteras regionales adaptándose e integrándose fonéticamente a la lengua común de la península. Los lingüistas los llaman préstamos internos o dialectales. Son vocablos que, por su fuerza expresiva y gracias a los medios de comunicación o al cine o a la falta de un correspondiente específico, han migrado de su contexto geográfico limitado y han adquirido derecho de ciudadanía nacional. Os ponemos algunos ejemplos de distinta procedencia geográfica:


	Lombardia: barbone (‘mendigo’).

	Liguria: scoglio (‘peñasco’), pesto (salsa típica a base de albahaca, queso, ajo y piñones).

	Bolonia: umarell (sin cambios ortográficos). El término no tiene una traducción exacta en español, y desde hace relativamente poco se ha extendido su uso a muchas regiones para referirse a hombres mayores, generalmente jubilados, que pasan el tiempo observando obras en construcción o trabajos en la vía pública, con las manos detrás de la espalda.

	Roma: pennichella (‘siesta’), bustarella (‘soborno, coima’), burino (‘paleto’), fattaccio (‘crimen o suceso violento’), caciara (‘alboroto’).

	Nápoles: lazzarone (‘vago, haragán’).

	Sicilia: intrallazzo (‘tejemaneje, chanchullo’).



Hay palabras diferentes de uso local que designan realidades similares o equivalentes. Son los llamados regionalismos léxicos o geosinónimos y traemos aquí algunos ejemplos:


	Papà/babbo. En las regiones centrales (sobre todo Toscana) se usa la palabra babbo, derivada del balbuceo infantil (en italiano, lallazione); mientras el resto de Italia prefiere la palabra papà de origen francés. Sin embargo, en algunas locuciones solo se puede usar una de las dos. Es el caso, por ejemplo, de Babbo Natale, ‘Papá Noel’, o figlio di papà (‘hijo de papá’), modismo similar al español. Cuidado en cambio con la palabra derivada babbeo que significa ‘tonto, ñoño’.

	Cocomero/anguria (‘sandía’). La palabra cocomero, del latín cŭcŭmis -mĕris, se suele utilizar más que la segunda, usada sobre todo en el norte, del griego tardío (ἀγγούριον, angoúrion).

	Cornetto/brioche (‘cruasán’). En los bares del norte de Italia es más frecuente pedir «un cappucci(n)o e una brioche», mientras que en el centro lo que se pide es «un cappucci(n)o e un cornetto».

	Marinare la scuola / fare sega (Roma) / bigiare la scuola (Lombardía). Es una expresión que también en España tiene variantes geográficas y, según la zona, se dice, entre otras, «hacer pellas» o «hacer novillos» cuando se falta injustificadamente a clase.



Para acabar, es interesante anotar que algunas palabras, con los debidos matices y cambios fonéticos y ortográficos, han superado los Alpes. ¿Algunos ejemplos? Chao, que en italiano se escribe ciao (del veneto sciao, contracción de sciavo o, en italiano, schiavo, esclavo). Aparte de este saludo (y despedida) informal, hay muchos más vocablos usados más allá de su zona de origen, muchos de ellos relativos a productos gastronómicos. Limitando nuestros ejemplos al ámbito culinario, a las pizza, pasta y mozzarella, en los últimos años se han añadido el risotto o, en época navideña, el panettone y el pandoro que de Milán o Verona se han desplazado a las mesas de muchos países del mundo entero.

Al fin y al cabo, estudiar italiano significa también reconocer la aportación que las diferentes comunidades de la península han hecho, ya que detrás de ciertas palabras o modismos se esconde una parte de la historia y del alma que componen este mosaico tan complejo que es hoy nuestro país.

3. ¿Por qué los dialectos son tan importantes en Italia?

Porque aún se utilizan y son una realidad que viene de lejos. Fatta l’Italia, bisogna fare gli italiani (‘Hemos hecho Italia, ahora hemos de hacer a los italianos’). Atribuida al político Massimo D’Azeglio, fue pronunciada en 1861, durante la primera sesión del Parlamento italiano. Italia acababa de nacer. Tras la unificación del país, de veinticinco millones de habitantes, solo el 10 % sabía hablar italiano y un puñado más sabía leer y escribir. En la península se hablaba en dialecto(s) y fue necesario empezar a crear un sentido de identidad nacional a través de una lengua común difundida a través de la escuela y, mucho más tarde, tras la segunda guerra mundial, de los nuevos medios de comunicación de masas.

El camino a recorrer fue muy largo y esto explica la situación actual. Aún hoy, el italiano convive con muchos dialectos. Si es verdad, como se dice en español, que el roce hace el cariño, no es de extrañar que, a través del contacto, se puedan detectar interferencias o casos de mestizaje.


«PIOVE, GOVERNO LADRO!»

—Uff, che giornataccia! È da stamattina che piove. Oltretutto, per colpa degli scioperi, hanno cancellato il mio treno.

—Beh, che ti aspettavi? Piove, governo ladro!

—Eh già, come sempre, è colpa loro. Non funziona mai niente in questo Paese.

 

(—¡Vaya día! Lleva toda la mañana lloviendo. Además han cancelado mi tren por la huelga.

—Pues, ¿qué esperabas? Llueve. ¡Gobierno ladrón!

—Ya, como siempre la culpa es suya. En este país nunca funciona nada).

Cuando llueve mucho, en Italia es frecuente escuchar esta expresión cuyo origen se remonta al




4. ¿Cuántos dialectos se hablan en Italia?



5. ¿En vuestro Stivale (‘Bota’) habláis también otras lenguas?







	Albanés (arbëreshë): versión renacentista de esta lengua que se sigue hablando en comunidades del sur de Italia, dentro de regiones como Calabria, Basilicata, Puglia y Sicilia.

	Catalán alguerés: norte de Cerdeña en la ciudad de Alguer. En esta misma isla se habla el sardo y sus variantes dialectales.

	Croata, en su versión antigua, en Molise.

	Griego o griko, una versión de griego antiguo hablado en zonas de Puglia y Calabria.

	Ladino y friulano, dos lenguas retorromances que se hablan en las zonas montañosas de Trentino y de Friuli.

	OJO En italiano, ladino no es la lengua de los judíos sefardíes.



6. ¿El italiano es una colonia lingüística del inglés?










	Vida diaria y social: weekend / fine settimana (‘fin de semana’); cocktail/aperitivo (‘cóctel’); fitness/ginnastica (‘gimnasia’); shopping (‘compras’); playboy (‘donjuán’); single (‘soltero/a’); jeans (‘vaqueros’); band (‘grupo musical’), sport (‘deporte’); team/squadra (‘equipo’).

	Tecnología: computer (‘ordenador’); mouse (‘ratón’); password (‘contraseña’); web (‘red’); privacy (‘privacidad’); wifi pronunciado a la inglesa (waifai).

	Trabajo y economía: babysitter (‘canguro’); smartwork (‘teletrabajo’); meeting/riunione di lavoro (‘reunión de trabajo’); manager/dirigente (‘gerente’); free-lance / lavoratore in proprio (‘autónomo’); business/affari (‘negocios’); call (‘reunión telemática’); sponsor (‘patrocinador’); trend/tendenza (‘tendencia’).

	Salud y ciencia: lockdown (‘confinamiento’); covid-free (‘sin covid’); checkup / controllo medico (‘chequeo’).

	Jerga juvenil: bro (‘tío’); keep calm (‘tranquilo’).
















	


	


	







	


	


	





	


	


	





	


	


	





	


	


	





	


	


	





	


	


	





	


	


	





	


	


	





	


	


	





	


	


	




















7. ¿Todos los neologismos son anglicismos? 




	apericena: combinación de los términos aperitivo y cena; define una cena ligera que se hace en horario de aperitivo con los amigos.

	attenzionare: procedente directamente del lenguaje burocrático y muy usado, este verbo tiene varios significados; es sinónimo de: 1. Allertare (‘alertar, avisar’): Hai attenzionato la polizia? || 2. Sorvegliare (‘vigilar’): Questa persona è sospettata di aver commesso un crimine ed è stata attenzionata. || 3. attirare la attenzione (‘llamar la atención’): Questa situazione è da attenzionare.

	famiglia queer: se trata de un neologismo de autor, acuñado por la escritora Michela Murgia; con él se refería a una comunidad de personas que se eligen libremente como familia ampliada y escogida, por simple afinidad electiva. 

	femminicidio: palabra que funde femmina (‘hembra’) y omicidio (‘homicidio’) y que tiene ya mayoría de edad; fue acuñada para hablar de violencia de género, fenómeno que, desgraciadamente, sigue apareciendo con demasiada frecuencia en las páginas de los periódicos.

	ius scholae: pseudolatinismo que indica una propuesta de ley, entre las varias y estancadas, que podría dar derecho de ciudadanía a un/a menor nacido/a en Italia o llegado/a antes de los doce años al final de su formación escolar.

	schwa: un símbolo representado así (ə) que podemos encontrar en artículos de distinto signo para indicar neutralidad de lenguaje e inclusión, evitando así la discriminación lingüística de un lenguaje binario. Sigue el mismo debate que en España el uso de la arroba (@), el asterisco (*) o la letra x para indicar género no marcado. En este sentido, es interesante la reflexión que hace la lingüista Vera Gheno sobre el adjetivo inclusivo. Según esta investigadora, este término siempre prevé una norma preestablecida que incluye (o excluye) lo diferente. Su sugerencia es hablar de un linguaggio ampio, contenedor de muchos matices diferentes.

	sovraffollamento turistico: España e Italia están compartiendo un mismo fenómeno masivo. Este impacto en español ha sido denominado turistificación o masificación turística.




8. ¿Entre tanto batiburrillo, tenéis palabras hispanas?







9. ¿Hay jergas en italiano?





	boomer (reemplaza la palabra matusa, de la generación de sus padres): persona mayor.

	cringe (vergognarsi, sentire imbarazzo per qualcuno): vergüenza ajena.

	crush/crushare (avere una cotta): estar colgado por alguien. 

	dissing (frecciatine): pulla, descalificación, indirecta.

	flexare (tirarsela, vantarsi): dárselas [de algo], jactarse, presumir.

	fratm (fratello —‘hermano’, en dialecto napolitano—, también bro): tío, tronco. 

	friendzonare/friendzone (respingere uno spasimante): encontrarse en la zona de amigos / friendzonear.

	sciallo/chill (mantenere la calma): quedarse tran­­quilo.

	top/hit/spaccare (la generación boomer utilizaba galattico, figo, mitico): ser genial, chachi, guay, cool.



10. ¿En el italiano queda rastro del latín?





















11. ¿Cuándo uso tu y cuándo Lei?








12. ¿Ciao, salve o buongiorno?















13. ¿Italia es el país de los dottori?
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